Sobre costumbres de un mántido 
(Stagmomantis sp.) 


Como contribución a la casuística de costumbres de insectos, re- 
sumo en la presente nota mis! observaciones sobre este mántido, co- 
municadas en la 49* reunión de S. E. A. 

A medio día, con fuerte sol, durante el mes de Diciembre ppdo., 
yo galopaba por un camino de Las Flores, Prov. de Bs. Aires. La ele- 
vada temperatura obligó a darle a mi caballo un descanso, aflojándole 
la cincha. 

En eso estaba, cuando veo como a una veintena de metros un 
magnífico mamboretá 2 (Stagmomantis sp.) que cruzaba la huella 
caminando, único medio de locomoción porque son ápteras, hacia un 
matorral de yuyos que había al otro lado. 

Cuando llegó al centro de la huella fué visto por un chimango 
(Milvago) que estaba posado en un poste próximo del alambrado que 
orillaba el camino. Este se lanzó sobre el insecto, agarrándolo con las 
patas. 

El chimango, con la presa asegurada, observó los alrededores por 
si algún rival tratara de disputársela y allí mismo se dispuso a de- 
vorarlo. 

Entre tanto, el Stagmomántido en las garras del ave adoptó una 
actitud defensiva, poniéndose rígido, aplastando y ensanchando el ab- 
domen, abriendo los muñones de sus élitros, ete., actitud que le da la 
apariencia de una ramita con hojas, por su hermoso color verde, con 
listas amarillas y de su típica forma. 

El chimango lo observó un momento y lo soltó; seguramente 
convencido de que no era esa ramita que tenía atrapada, lo que vió 
marchando a travez de la huella, y dejándolo allí, voló hacia un mon- 
tículo próximo. 

Al verse libre el insecto y no pudiendo estar sobre la tierra cal- 
deada por el sol, trató de llegar a su destino, lo que nuevamente fué 
visto por el chimango, quien volvió a tomarlo, pero esta vez sólo fué 
momentáneamente, pues al verle se convenció que era lo mismo que 
había dejado hacía un momento, y sin hacerle mayor daño que el 
consecuente susto, lo abandonó para retirarse definitivamente del Tu- 
gar. Entonces me aproximé a él, le hice repetir sus actitudes y lo cap- 
turé. Ahora forma parte de la colección del Museo de Historia Na- 
tural. 
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Convengamos que para el chimango, en su menú era esto una 
presa rara, porque estos insectos son poco comunes, y fué una ca- 
sualidad sorprenderla fuera de su ambiente, la vegetación verde. 

En otra ocasión, a otro ejemplar de esta misma especie, le sor- 
prendí en una actitud curiosa. No había flores en el lugar y el insecto 
estaba colocado al extremo de un tallo, con el abdomen hacia 
arriba, lo que le daba a éste la apariencia de tener un magnífico pim- 
pollo, tanto que me llamó la atención y al verificarlo constaté que era 
un mamboretá esperando la llegada de aleún insecto incauto. 

Estos mántidos acostumbran frecuentar las flores, donde se po- 
nen al acecho y capturan las presas que devoran vivas, atrapándolas 
con sus patas raptoras. Les he visto capturar y devorar gruesos y pe- 
lierosos himenópteros, Bombus, Xylocopa, ete. 
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